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SEMANARIO PATRIÓTICO. 

N.P XXXIX. 

es 3 de Enero de 1811. 

CORTES. 

Continúa la sesión del di a i z de diciembre. 
Pasóse en seguida á discutir la proposición del señor Tor» 

tero anunciada en una de las sesiones interiores, y dicho 
(diputado pidió que el congreso la considerase con;o dividida 
on dos partes: J. si se había de convidar., á, los sabios á que 
concurriesen coa sus luces á la formación de la constitución. 
I I . Si se hadeíixar un premio á la memoria «¡ue sobresalga. 

Opúsose el señor Borrull indirectamente , y el señor Ví-
Jlagomez entró en uaa discusión muy larga : dixo que el con­
greso se había reunido para hacer observar las leyes y no 
para formar constitución. Que era impertinente consultar á 
los sabios , pues el saber no valia de nada: que Ofarril, Ur-
quijo, Azanza y otras sabios babian seguido el partido fran­

cés á pesar de su. sabiduría. Que non eportet sapere sed ¡apere 
ad sobrietatem. Que á nosotros no nos faltaba nada : que 
nuestros códigos eran los mejores que se conocian. Que en la 
constitución no se diria nada que no fuese muy sabido : «iig 
iodo el mundo sabia que había tres especies de gobierno, el ' 
aristocrático, el democrático y el monárquico , y «me era im­
posible hallar un gobierno mixto. Que se habían publicado 
muchos escritos durante nuestra revolución j fero que nkt« 
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guno ponía en ridículo la farsa de Bayona. Que se asombraba 
de que se tratase de hacer constitución quando no podíamos 
revolvernos. Que los pensamientos de las Cortes se parecían 
á los de Sancho Panza en !a ínsula Barataría. ; 

El señor Vice-Presidente Morales (de Lima) que ocupaba 
la silla no le llamó á la qú'estion, pero le contestó ¡seria­
mente que se había contradicho á sí mismo , confesando 
que á las Cortes tocaba hacer leyes. Que los gobiernos to­
dos eran buenos y todos podían ser malos, según'los" pue­
blos que los adoptasen : que las Cortes del dia podían re" 
vocar quanto hablan hecho las anteriores y aun nuestras le­
yes constitucionales: que no será inútil consultar á los sabios 
pues que el mismo Dios lo aconseja : que nuestras parti­
das no las, había hecho Alfonso el sabio por sí solo , sino 
consultando á los sabios, &c. 

Quexóse el señor Torrero de que el señor Villagomez ha. 
bia quebrantado los decretos del congreso , había querido 
poner en ridiculo el juramento de obedecer los decretos de 
las Cortes, quebrantando el decreto .de ayer: había ridiculi­
zado á los sabios, como si el congreso pretendisse saberlo 
todo. 

Extrañó el señor Arguelles haber oido que la consticucib'B 
era inútil y que en nuestros códigos .se rallaba todo l o nece­
sario , quando en nuestras leyes fundamentales se'notas los 
mayores absurdos , y que los mismos consejeros que habían 
sido individuos de la comisión de la Junta central para for­
mar constitución se hibian visto obligados á confesar que no 
la teníamos. Que los reyes para cubrir sus injusticias consul­
taban ó fingían consultar á los consejos los quales desde la 
dinastía de los Austríacos, comenzaron á. tener cr'édúp; pe­
ro que jamas había encontrado el rey en los consejos üñ obs­
táculo á sus pretensiones, bien que tampoco los consejos' es« 
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talan oblígalos á ello, por que eras tribunales de justi­
cia y no cuerpos que representasen la nación : que su con­
ducta tampoco habia sido heroica ni con la Junta central, 
«i con la regencia pasada, ni con las Cortes. Que el espíritu 
ie cuerpo es quien dirige á los individuos de los consejos-
Enhorabuena que no sacrifiquen á la opinión de innovadores; 
pero que estudie», dixo, nuestros códigos, y vean si el Fuero 
Juzgo coMsidcra la monarquía electiva, si previene que pueda 
aspirar á ser rey sin el consentimiento de los prelados, nobles 
y pueblo qué eran los que entonces representaban la nación. 
Que nuestra revolución no la habian hecho los censejos, no 
la habian hecho las autoridades constituidas, sino la nación* 
{Porqué quando iba el consejo los jueves á presentarse al mo­
narca, por qué entonces los consejeros no manifestaron su 
heroismo? N o vengan , pues, á poner ahora en ridículo lo que 
ellos debieron conservar5 no como cuerpo representativo, si­
no como magistrados que tenían la opinión de la nación. 

Apoyaron en lo principal la opinión del señor Villagomez 
los señores Ostolaza yMartinez; y habiéndoles contestado los 
señores Gallego , Ley va y Presidente, se cerró la discusión, 
aprobándosela primera parte de la proposición del señor Tor­
rero j el qual retiró la segunda y se concluyó la sesión. 

Sesitn del 1 j . 
El congreso resolvió en este día que debian ser com-

prehendidos en el alistamiento los matriculados en ti ar­
senal de la carraca : y en seguida leyó el señor García 
de Quintana la contextacion á los reparos que se habiaa 
hecho á sus proyectos de habilitar fondos. Nosotros da-
r íamos una idea de este cscito ; pero como después de su 
lectura manifestó su autor que trataba de publicarle , cree­
mos puede excusarse su extracto , el qual por otra par­
te no podía ser muy sucinto. 
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Sesión del 14. 
Admitióse la preposición del señor Llano , pidiendo que 

se nombre una comisión que presente al congreso un proyec­
to de ley en el sencido del fuer© de Aragón llamado manifes­
tación « del babeas corpas de Inglaterra. 

Ya era muy tarde quando se abrió la discusión sobre el ar» 
reglo de provincias señalada para el dia. Levantóse el señor 

Luxafj, individuo que hakia sido de esta comisión, y leyó una 
exposición de los motivos que la comisión habia tenido para 
presentar su informe. 

Quería c-1 señor Luxan que la discusión general girase so­
bre los puntos siguientes. I. Si el interés de los pueblos ex?_ 
ge que las rentas y contribuciones del estado se recauden por 
personaste su confianza , haciéndolas administrar por las que 
tienen el mayor interés en conservarlas y en que se les dé 'su 
verdadero destine. II Si conviene establecer el espíritu de 
unidad y de conformidad que la nacioa intenta á fin de conse­

g u i r el .grande objeto que se ka propuesto en la convocatoria 
de sus Cortes extraordinarias y generales. III En fin , si se 
lo^ra este justísimo deseo por el medio que se propone en el 
proyecto» 

Sesión del zj 
Una cuestión interesante nos ofrece la sesión de este dia a 

consecuencia de la proposición hecha por el señor Llano., á 
saber : que se forme una comisión para que dentro de uu tér ­
mino perentorio haga un reglamento ó proyecto de ley 3 imi-
tacion de la conocida en Inglaterra con el título de balea 
eerpus, y otra antigua de Aragón llamada manifestación. Apo- : 

yó dicha proposición el señor liaron de Antella , fundándose 
en que el babeas corpas y la manifestación eran dos medios efi­
caces de asegurarla libertad del ciudadano; que habiendo tan-
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ta arbitrariedad en España, se hacia -necesario ponerla, freno 
coala indicada ley ,• pues la de Castilla era.insuficiente ; que 
el hahsas corpus y la mawfestacixm se encaminaban á evitar 
que se prendiese á un ciudadano sin suficientes motivos, y 
concluyó pidiendo lo mismo que el señor Llano. • 

El señor Huerta , aunque animado de los mismos senti­
mientos, fue do opinión , que era necesario observar método 
y orden; que no convenia hacer reformas parciales ni.mecia-
nes aisladas. ¿Qué adelantaremos , decía , con esta ley, si el 
poder judicial no está organizado? Esto es necesario antes de 

c odo ; la reforma debe ser general; arréglense los tribunales; 
establézcase el modo de administrar la justicia , y entonces 
tendrán lugar esta y otras leyes saludables, 

Finalmente después de haberse discutido la proposición 
por algiisos otros señores diputados, se decretó que para exa­
minarla é informar sobre ella, se nombre una comisión es­
pecial. 

Sesión dd iS. 

Siguió la discusión sobre arreglo de provincias, que ha du­
rado hasta el dia 20 ; y en la qnal han hablado casi todos los 
oradores conocidos del congreso. Los límites de nuestro pa ­
pel no nos permiten ni aun e! extracto de todélo ^úe handi_ 
chcf.^l diario de Corees , que ya se publica*$> llenará en'esca 
parte la atención del público 5 y nosotros nos- contentaremos 
con exponer l¿s ideas de aquellos diputados-que reunieron en 
nuestro dictamen las razones capitales del pro y contra del 
proyecto. , . 

Preguntó el señor García Herrero si eran ciertos los ma­
les que se exponían, y si siéndolo sebusCaba-él remedio.. Creía 
que no , y que las medidas que se proponían ¡servirían1 solo 
para perpetuarlos. Que ó el mal estaba en las rentas, ó en 
e l .modo :de administrarles. Si tai las rentas, rio lo-rcmcdia.-
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rían las diputaciones que se trataba de forman y sí en la mal* 
administración , se podiá corregir esta sin crear las diputa" 
cioncs. Añadió que el mal estaba en la inobservancia de las 
reglas establecidas, por que se habían dado los empleos á gen­
tes que no entendían la materia , de lo qual habia resultado 
disgustarse ¡os empleados beneméritos, y de ello el haberse des­
moralizado las oficinas por falta de estímulo para obrar bien^ 
Que las personas que hubiesen de componer Jas diputaciones 
no tendrían ni instrucción ni práctica, y que así seria me­
jor que los pueblos *e encabezase»: pero que la experienci» 
había hecho ver que los pueblos encabezados estaban mas des­
contentos que los administrados , y que por lo tanto no veía 
o t ro camino <jue establecer una escala rigorosa de ascensos, y 
sobre este punto se extendió en el sentido que pueden ver los 
lectores en el informe sobre rentas provinciales impreso po­
co hace en Valencia por el difunto D . Vicente Alcalá Galia" 
no , y concluyó diciendo que el encargar la recaudación á las 
diputaciones seria perpetuar y sancionarla ignorancia. 

El señor Laxan fixó la discusión , repitiendo los puntos | 
que debía reducirse y que anunciamos ayer. Apoyáronlo va­
rios diputados5 y entre ellos el señor Arguelles , el qualdixo, 
ante todas cosas quiero preguntar ¿ha decretado V. M. 
que..España se gobierne legítima ó despóticamente ? Pe"? • 'os , 
decretos del 14 de setiembie escusan la respuesta. Desde aquel 
día debimos esperar un arreglo muy parecido al que nos ofrece 
la comisión; análogo entre sus partes y con el todo. Este 
arreglo , este gobierno económico y administrativo debía es­
perarse necesariamente. Quando España era libre, cobraba por 
sí la nación los impuestos como ha dicho ya el señor BorruII, 
Es verdad que habia el perverso sistema de arrendarles. Que 
en esta época la casa de Borbon habia traído á España el sis-
tcma de administración. Que todos los gobiernos tenían intc-
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res en aumentar el número de sus criaturas, que dísemína* 
das por la. monarquía con preferencia á.todo, mirarían por el 
¡aceres del gobierno de quien dependían j-y-que¡hubiese ó no 
escala, era natural que cada.uno procurase agradar á s,us su­
periores. Que el congreso debía,.pues , en quaato iuese po­
sible disminuir el número de empleados por la gran influen. 
cia que tienen en los pueblos. Sin hablar de que los sueldos 
pesan sobre la nación , solo el disminuir ios empleados es 
suficiente para que los pueblos no se extravien de sus verda­
deros intereses. Ha dicho un señor preopinante que estas eran 
opiniones francesas ; pero, justamente es todo lo contrario. 
Quando la asamblea nacional obró con arreglo y con deseos 
de acertar , trató de reformar' las provincias; pero desde que, 
comenzó á degenerar en;despotismo no se trato de reformas-
sino de Intendencias, porque: no. son otra cosa las Prefcctu-, 
ras„ No se trata de trastornar por ahora el sistema de reatas 
por que est« pide maá examen , sino-de variar las man»s que 
las lían de recaudar* Que: hasta aRorá- ftt* sé .habían. opuesto 
razones al proyecto , n?' sé había hecho maí-'que:de clamar- Se 
ha dicho: que éir la aámfaistracíon:hícha:por:los ¡iyuntamieri_: 
tos hay abusos ; pero esto <de qué dej»énde sino de que los 
empleos de justicia ó son perpetuos, ó al mehos no son «onr-
brados r>oÍ elección libre;de lósipüeblos,; Peí*©' de esto ya h a ­
blaré á Su tiempo.' La fev'dfúcion He'"-España Ho és!hija de tres 
ó quátro imaginaciones acaloradas^ ha sido obra do ¡^nece­
sidad. Si l«s 'empleados actuales no quedan gustosos con la' 
variación que exige el bien público, ¡á quién deberemos aten­
der? ademas, que el proyecto- no trata de reducirlos á lu d e -
sesperacioh; y qiiaridb'todís las- clases deJa sociedad hatf su­
frido tanto , n® es.'muy grave el mal de qíte los' empleados 
suiran también. 

Según el señor Roxas es¡im error poner la recaudación en. 
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manos del' que ha de pagar : dixo que no puede esta-yerlíí-
carse mientras rijan las instrucciones actuales : que esta a l t e 
ración causaría na una decadencia de las rentas sino una rui­
na absoluta , como sucede en toda novedad general: que era 
de sentir por esto que seria muy conveniente hacer el ensayo 
en una-provincia,-en-Extremadura por exemplo,pués que los 
autores del phn'ersn extremeños : que el 'reunir las rentas 
causaba su trastorno: que el sistema de recaudación debíase-
conforme al sistema de contribuciones : que ó las-rentas se 
han de variar^ ó es preciso que siga este sistema, y para va­
riar las rentas , es preciso saber qúales han de ser los equiva­
lentes : que no habla de sus artículos porque le arre­
dra el que digan que es rentista , y que no trata mas que 
de apoyar las ideas ministeriales jipero que hablan así algunos 

que han sido empleados y están cobrando sueldos de la rt-al 
hacienda : que nó se debiáH quitar las, Inteadentes , por que. 
su-menor cargo era', el deja recaudación , y que este no po-
dtian-' des empeñar I» las áiputacienes: que rriuchos pueblos no 
querían encabezarse por que eran menos. vexados con la ad-
ministraeion ; y habló.de lps.abusos en; los. repartimientos tjue.^ 
hacen .Jas justicias: que Yrusta era quien había puesto en 
administración los pueblos de las cercanías de Madrid que-no 
habían querido encabezarse: que lubia abusos en las cciytri-
bucianes y en los exactores , pero que. e,stos. abusos no. 
los remediaba el proyecto , y que todo, esto se remedia^. 
ría nombrando una comisión de^personas dé fuera del can-
Teso , que hiciesen una exposición de las mejoras que ad­
mite el: ramo de. rencas, (i). . . . 

. (i) Si el scíier Ro^as tiene raz-on ,. ser ¡i falso el principio es-
mh\tcido por oíros aradores que .el. podsr_exeeutivo debe pedir 
¡as sumas necesarias , y el'legislativo acordarlas. Es cierto que 
el estado actual de las rentas requiere para su reCaudacisn l.i '• 
prictHa de la ru tifia , per» atamos príximosá -ver.desenreda-
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Sesión del 18. 

Manifestó el señor Torrero que la cuestión no se-había 

vent i lado . según su importancia ; que n o se habían conside­

rado sus efectos políticos y después los económicos , y que 

para eso se debía haber discutido si eran útiles ó no las d i ­

putaciones , y qué efecto harían. en el espíritu público : que 

estaba persuadido de que si en tiempo de Godoy hubieran. 

existido , no se hubieran cometido tantos abusos. Q u e a l 

tratar de las atribuciones que deberían tener, era qu*ndo con­

vendría t ra tar de casi todo lo que se había dicho , y que 

en su opinión importaba fixar las proposiciones siguientes; 

I . Habrá una diputación provincial ? I I . Habrá otra en ca­

da partido ? I I I . Quáles serán las atribuciones de estas 

diputaciones ? IV Conviene reformar los ayuntamientos? 

Que habia oido hablar á unos en pro y á otros en c o n ­

tra de las Juntas provinciales : que su opinión era que sub-

'da ¡a ciencia de los estafas y socaliñas que temí i llamada 
hacienda , que ¡oh inútiles quantos esfuerzos se hagan para 
tvitar esta consecuencia de la ilustración y de la libertad. No 
ban sido extremeños los del proyecto de arreglo de previncias; 
bahía dos diputados de Extremadura en la comisión , como ha­
bía dos de cada una de las otras provin- ias que al tiempo 
de nombrar la comisión tenían ya aquí sus di¡utacionet ; des 
individuos de las juntas , y otroi dos de los ayuntamiento.: y si 
quito detirie que el proyecto estaba á guito de los extremeños, 
se ha honrado mucho á la provincia. Yo me tomaría la libertad 
en su nombre de dar las gracias al congreso de que se hubie­
se admitido el ensayar allí ¡a execuciou Jel proyecto , no baxo 
el aspee f mezquino de un nuevo plan de rentas, sino baxo 
las ideas grandes que abraca el proyecto , y de que me re­
servo dar una idea en otro número de este periódico. Si en tos 
fueblos no hay moralidad ique me digan si habrá que esperar 
aue se mora'icen aumentando los empleados de rtntai ? E¡tot 
vicios ¿inviene» de otras causas que manifestaremos* 

U 
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sistiesen como una barrera contra el despotismo y como un 
apoyo de la representación nacional. 

El señor Presidente llamó la atención sobre los puntos 
principales del proyecto que el señor Terrero habia fixado» 
y el señor Oliveros le apoyó : el señor Gallego añadió que 
no se habia discutido el proyecto, si no el arreglo de la ha­
cienda que es una de sus partes j y por fin se cerró la dis­
cusión en l i sesión del i o , y se resolvió que el señor Pré­
ndente nombrase una comisión , que con presencia de todo 
lo ventilado hiciese un nuevo arreglo de provincias. 

Sesión del i$, 

El Consejo de regencia daba cuenta de haber vacado I i 
Intendencia de las Andalucías con sesenta mil rs. de sueldo, 
y de ser necesaria su provisión : pasóse á la comisión de ha­
cienda , por haber allí pendiente una proposición que tenia 
relación con esto para que lo despache con preferencia ( i ) . 

El decano del Consejo D . Jasé Colon presentó un pro­
yecto sobre que se haga una manda forzosa en todos los tes­
tamentos para socorro de los inválidos, viudas &c. de re-
sultas de la invasión de los. franceses. Los fiscales apo­
yaban el pensamiento , y la comisión proponía que se lle­
vase á efecto, y que en cada provincia se formase una jun­
ta de beneficencia , compuesta del obispo , un canónigo , un 
cura párroco, el gobernador y el síndico persoaero, y que 
esta contribución durase hasta diez años después de conclui­
da lá guerra , arreglando en i z rs. la quota del legado en 
la península, y 4 ; en la América. 

(1) Ello no es limitar las farultades del poder executivo, 
ni fruí-parlas ' lar Cortes :. es evitar el que puedan introducir­
se abusos en ¿ir empleos por acomodar perlinas. El cerrecti-
•vo podrí ser fuerte , pero el mal era tan inveterado , que no 
bacinn 'efecto lit paliativos, 
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El señor Morales, de Lima , aprobó qu? se estendiese el 

pensamiento á las Américas, donde la recaudación era muy 
fácil por medie del colector de mandas y el recaudador de 
bienes de ausentes que allí hay: apoyaron varios dipu -
cados la proposición, y el señor García Herrero pidió que 
fuese perpetua» pero el señor Arguelles observó que desde 
el día 24 de setiembre no debía haber ninguna contribución 
perpetua : que ademas , la qu«ta debía ser proporcionada á 
los bienes del testador, y la municipalidad quien hiciese la 
recaudación, sin necesidad de establecer Junta. 

Apoyólo el señor Pérez de Castro en quanto á que no 
debe haber contribuciones perpetuas, y añadió que la comi­
sión había señalado el mínimum para todos , por no ta­
sar la piedad cristiana. 

Duró la discusión hasta las doce y media á pesar de las 
continuas reclamaciones del señor Presidente por el tiempo 
que se perdía, y por último se aprobó el dictamen de la cor 
misión , que fue devolver el proyecto al consejo , para que 
forme el reglamento oportuno á su execucion , y lo haga 

presente al congreso (1). 

(1) Si no he oído mal , en el articulo i.° del capítu/o 4 . 0 

del regkmento para el poder executivo, que se esta dis­
cutiendo acrualmente se dice sabiamente «¡ae el poder exe­
cutivo será el único canal de: entradas y salidas de toda clase 
Ae rentas y conlribucioms. Se dirá que en el proyecto del se­
ñor Colon no se trata de una contribución, sino de una 
manda forzosa , de un legado piadoso , administrado por 
eclasiásticos en el mayor numero. Tanto peor: el congre­
so nacional, meterse á fundador de cobrar pías : ser su pri­
mer paso en h mejora de la hacienda, obligarnos á dar 
limosna.... Vamos por partes. " 

Mal sque le pese á las que viven Se abusoe, sí los 
franceses n o n o s conquistan la hacienda pública se pon­
drá en el pie de tener que pedia el-rey á la nación una 
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Sesiones del i ! •/ 2z. 

Discutiéronse varios artículos del cap. r .° del reglamen­
to interino del poder executivo., y se aprobaron con algu­
nas ügeras modificaciones. 
- -Hubo varios debates sobre si.el poder executivo podría ó 
«o separarse de la terna de la cámara en los empleos que exi­
gen propuesta. 

-E l señor Arguelles decía que por la constitución que Se 
haga , la administración de justicia no deberla intervenir en 
los empleos. Que antiguamente el consejo conocia no solo de 
la administración de justicia , sino también de los negocios de 
estado , por que era el consejo del rey ; hasta que en tiem-

cantidad determinada para los gastos del año siguiente y de 
acordarle la nación lo que juzgue necesario, prorrogando por 
otro año las coatribuciones , ó de otro modo: gues si el 
rey , que tiene á su disposición la fuerza armada , tu-, 
bicra también los fondos públicos , no habría me­
dio de retenerlo siempre en sus justos límites. De este prin­
cipio , conocido de todo el mundo, se infiere que las 
contribuciones no deben ser perpetuas, ni por mas de mi 
año. Prosigamos. 

El premiar á los defensores de la patria, el socorer 
á las viudas, á los huérfanos de los buenos españoles, 
es no solo útil y político: es una obligación urgente del 
estado; pero obligarme á- dar limosna para el lo, no es­
ta en mis principios. El poder legislativo puede , en v i ­
da y en muerte 1, tomar de los bienes de todos loses-
pañoles no n reales , sino- quanto sea preciso para cu­
brir las necesidades del estado ; pero es mezquino el que 
$e meta á excitar su piedad. Estas mañosidades rateras 
no deben entrar en las grandes miras de una represen-
taciotv nacional. 

Entre tanto no quiero perder esta ocasión de ináb-*-
ca-r un medio de premiar algunos defensores de la pa­
tria. S.ue l" guardia del poder legislativo y executivo se ctm~ 
ponga de invílidoi útiles ,, retirados del servicio ptr hsebe* 
¡¡do lieri¿<" en compaña* 
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p»> ae .os reyes católicos se hizo la separación de los asun -
tos de gaerra y ultramarinos. Que en tiempo de Carlos V su­
frió otro menoscabó. Que Felipe I I , como todos los reyes 
que usurpan la autoridad de la nación, al acabar con las C o r , 
tes pretendió cubrirse con el pueblo , creando la cámara que 
le consultase los empleos , para que no se dixese que p ro ­
cedía arbitrariamente. Que los magistrados se distraian de 
su instituto , exerciendo estas funciones, que son privativas 
del rey, sin lo qual no se lograria el deseo de los mismos tri­
bunales de ser independiente, en quaoto sea posible del po­
der executivo , ni habría imparcialidad en los juicios ni con­
fianza del ciudadano en sus jueces. Que si hemos tenido ex­
celentes magistrados, han fsido comunes los exemplos en 
contrario , pues que si se resistian á lo que se exigia de ellos, 
era» depuestos y castigados. Que algunos empleos debian ser 
hasta de provisión arbitraria del poder executivo , á causa 
de la responsabilidad eon que el congreso lo habia cargados 
y que así era de sentir que para no innovar , siguiese la 
cámara por ahora según el reglamento j pero que en adelan­
te quando tengamos constitución debia ser peculiar del poder 
executivo la provisión de todos los empleos , ó de un con-.. 
sejo que nombrase con el objeto de proponerle las perso­
nas capaces de desempeñarlos. 

Repuso el señor Valiente que la constitución era quien 
debia decidir si habian de subsistir el consejo y la cámara, y 
que así no era del dia tratar de ello., pues que se trata de 
nn arreglo provisional. Que habiendo hoy cámaras , no se 
debía introducir la cuestión de si debia ó no debía haberlasi 
sino de si el Consejo de regencia se habia de atener para la., 
provisión de los empleos á la terna que propusiere la cá­
ntara. Que no veia en ello inconveniente , pues que la cá~ 
mará publicaba las vacantes por medio de edictos, por cuya 
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método no podía haber aburos. Qu? no se agraviaba al Con­
sejo de regencia en precisarlo á sugerarse á la terna-de la 
cámara , pues que si el gobierno tenia noticia de aignn su-
geto de mérito relevante , podia participarlo á la cámara, 
la qual se componia de cinco hombres experimentados j sa­
bios, que despaehaban los negocios de la cámara en otras ho­
ras que las del tribunal. Que en casos extraordinarios el Con­
sejo de Regencia se entendiese con la cámara,, y si.esta no 
se aviniese, lo hiciese aquel saber á las Cortes. Que los mi" 
nistros dominarían á los Regentes , y que así seria mejor pa„ 
ra todos el guiarse por las consultas de unas cámaras que 
no tienen tanto motivo para dominar la opinión del gobierno, 

Quería el señor Caneja que habiendo motivo para ello la 
regencia devolviese á la cámara la consulta para q u e j a r e - ' 
ftrmase; pero no lo aprebó el congreso. 

Pasóse á discutir el atemperante del señor VJriente , y 
le opuso el señor Arguelles: que en tiempos no muy remocos 
lo? camaristas- tenian grandes tertulias , donde consumian Ios 

pretendientes sus patrimonios, á pesar de habérsenos asegura­
do que no podia haber abusos. Que cada camarista era un mi­
nistro. Y que ¿como gentes de esta clase has de resistir al po_ 
der executivo , que es quien provee sus destinos , y quien ¡o-> 
hade servir en sus pretensiones posteriores? Todes ios re­
glamentos son insuficientes como lo han sido hasta hoy. Es­
to no es' una declamación , hablo de hechos , hablo con Ja 
experiencia de cosas bien sabidas de todos. Mas adelante dice 
el reglamento que la Regencia no podrá deponer ni remover 
sin motivo á ningún juez; y en esto lleva el objeto de ha­
cerlos independientes , mas si ahora se aprueba que la Regen­
cia venga-á qtiexarse á Jas Cortes de las cámaras, serán estas 
unas meras-sirvientes , ó nos veremos envueltos en una sen_ 
tina de disputas que nos harán malgastarel tiempo. Voto pues 
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qaepor abara se atenga la Regencia en la provisión de ern* 
píeos í ia terna de la cámara. 

EJ señor Quintana observó que componiéndose !a cámara 
de cinco hombres ilustrados y justos , ó que debían serlo al 
menos, y la Regencia solo de tres, y distraidos en otros ne­
gocios, creía muy conveniente el que estqs se atuviesen 3 la 
terna de tres sugetos idóneos, y que las Cortes mediasen en 

.sus desavenesicias como un padre entre dos hijos que riñen,. 
Advirtió el señor Torrero que el cap. z,° hablaba de lo 

que el Consejo de regencia debia hacer, si la cámara no obra­
ba conforme á su reglamento. 

Repitió el señor Valiente que por la Regencia se remitie, 
sen á las C«rtes las consultas de la cámara que no viniesen 
según prevenía el regla nento; pero le díxo e] señor Caneja 
que esto seria (distraer el congreso, y meterlo á dar empleos: 
en fin , después de oir á varios otros diputados ; se deiechó-
Ja adiccion del señor Valiente, y se dexó el arríenlo como 
estaba. 

Al principio de la sesión del 12. se habla dado cuenta [de 
una súplica del señor Hidalgo , diputado por el ayuntamien­
to de Murcia, pidiendo licencia por dos meses para ir á 
recobrar su quebrantada salud. Oponíase el señor Capmani á 
«jue se diesen estas licencias , que no eran mas que preus . 
tos ; y otros querian que supuestos ios notorios y antiguos 
achaques del señor Hidalgo , nombrase el ayuntJmiento de 
Murcia otro diputado. Se le concedió la licencia que pedia» 

' . . : • . . • • 1 

Keflexítnes de los editores. 
En un cuerpo compuesto de diversos elimíneos es imposi­

ble que todos sean homogéneos. Oimos dias pasados á u« 
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señor diputado, -«que para el arreglo de provincias basts-
„ ba per ahora asegurar y discernir las atribuciones de las 
, , Juntas provinciales." Otro cixo »>que las cámaras no po" 
, , dian cometer abusos; " y ha habido , en fin, otro que 
quería >> que la gracia concedida á los ayuntamientos de en-

', , viar diputados á las Goites extraordinarias, se estendiese 
„ de hecho á reemplazarlos quando su silla vacase." Estas 
tres proposiciones son efecto de haber en el congreso 
individuos de juntas provinciales, individuos áe ayunta­
mientos y empleados. Lejos de nosotros la siniestra idea 
de zaherir á un particular , y mucho mas lexos la de po­
ner en cuestión su nombramiente, sean quaiesquiera ias 
razones que tuvo la Junta central para componer la repre­
sentación nacional de diputados de la nación y de diputa* 
dos de fracciones de la nación misma. Semejante discusión 
seria tan impolítica como importuna : y nosotros no te­
nemos orto fin que el de avisar al pueblo y recordaríc 
sus intereses para quando haya de hacer nuevas elecciones. 

Una de nuestras necesidades mas urgentes es la de sus_ 
tituir á las Juntas provinciales otros cuerpos que sirvan de 
enlace a la representación nacional con las provincias. En t.il 
caso es extraño que se proponga como arreglo conveniente 
ti asegurar y disttrnír ¡ai atribuciones de las Juntas actuales' 
'Acaso quieren los que así piensan que quando el edificio se 

•--.va á levantar de nuevo , se subordine su planta á las bar_ 
racas- que servían antes de que él se empezase á construir» 
No desconocemos nosotros los eminentes servicios que es­
tas Juntas han hecho á la patria ¡ pero déxese á los pue­
blos , como es justo , la libertad de elegir á los indivi­
duos que las componen para los nuevos cuerpos administra­
tivos que ha^an de formarse , y entonces la opinión que mu­
chos de estes individuos merecen . será tanto mas incon-
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Mstable. Tampoco nos detendremos en el concepto que del 
ba atribuir.se á: las .cámaras : solo hacemos mención de­
elogio que de ellas se hizo$para insistir en lo importante 
que e s a Ja nación, que en lo sucssivo sus representantes 
ni dependan del gobierno ; ni vivan de sueldo , ni perte­
nezcan á corporaciones. Con el mismo fin hemos notado 
lo de los ayuntamientos , sin ánimo de injuriarloSi £1 se­
ñor dipuado que abogó por ellos no pertenecía á ninguno 
de estos cuerpos: era , s ino no? engañamos ,.-eclesiástico!. 
La nación estaría igualmente bien representada, aun quaít-
do las ciudades de voto en Cortes no tuvieses diputados 
en estas que no son Cortes ordinarias, ni tienen de ellas 
mas que el nombre. Pero ya han sido llamados á ellas, 
y su asistencia es legítima pues que se tuvo por convenien­
te j como también lo seria la de sus suplentes , si así se 
hubiera decidido en el acto de convocación. 

Otro orador propuso. un dia que quando un diputado 
quisiese leer un papel , si excedía de un pliego , se pa­
sase á una comisión , la qual informase si era ó no con. 
veniente su lectura. Esta proposición no se admitió , f 
creemos que con razón ; pero es preciso convenir en que 
se pierde mucho tiempo en oií palabras y papeles. No son 
los acuerdos ni los decretos los que han de corregir es­
te defecto : su,reforma está reservada á la opinión así 
de los otros diputados, como de los espectadores , y á 
la general de toda la nación. El periódico de las Cor­
tes será el principal instrumento de esta mejora: al año 
de su publicación podrá qualquiera conocer á un diputado, 
viendo dia por dia cómo se ha explicado en cada discu­
sión , mucho mejor que por los discursos- estudiados y 
prolixos , ó por los proyectos quiméricos, con que quie­
re llamar la atención pública el que aspira ¿ valer algo 
en el concepto de la nación. 

Entre tanto nos parece que,para ganar, tiempo pueden 
ser muy importantes las dos medidas siguientes : I Que 
los proyectos de decreto de las comisiones vayan siempre 
fundidos en la doctrina que se establezca al principio, 
á fin de que las discusiones, ilustrada la materia , sean 
mas cortas, y mas bien sobre los fundamentos que so­
bre el pormenor de los artículos,. 11 Que el señor Pre-

x 
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sidente tenga derecha á- preguntar al congreso l a toda ho­
ra si está bien discutidí la: materia, y que él congreso 
io decida contra la opinión de los que intenten hablar, 
después de lo qual soio se oiga y brevemente al que ma­
nifieste que tiene que exponer algún hecho nuevo ó algo 
•que no pueda inferirse de lo que se haya dicho. 

Lo peor es que estos mismos señores taii difusos en 
exponer su opinión y tan dispuestos siempre á reponer­
l a , son luego los que mas si-¡nten el tiempo perdido , y 
claman por guerra y hacienda , gritando que el congre­
so no se extravie á otras discusiones. También somos no­
sotros de su opinión , y vamos á manifestar qué es Jo 
que entendemos por estas dos palabras, á fin de corre­
girnos, si nos equivocamos ,; ó de que se corrijan los 
que soJo se acuerdan de la guerra y de la hacienda quan-
do tratan de elu4ir una cuestión que irrita sus intereses 
<> contradice sus preocupaciones. • ' •' 

Guerra. En su acepción lata se estiende á quanto per­
judica al enemigo. Se le hace la guerra á Napoleón , opo­
niéndole exércitos , oponiéndole opiniones , oponiéndole un 

es tado consolidado y unido* 
Raciend'i.'.$i£ compone de dos partes: d é l o que se re­

cauda, y de lo que se evita gastar. 
Se trató , pues , de guerra quando se habló del alis­

tamiento, y quando se decretó la libertad de la imprenta; 
y de hacienda quando se suprimieron los sueldos escan­
dalosos, y quando se leyeron los proyectos del señor Quin­
tana: de una cosa y otra quando se trato del arreglo de 
Jas provincias. — Pero mientras mas directa relación 
tengan las discusiones con la guerra y la hacienda, tan­
to mas útiles serán. No hay duda en e l lo , y ojalá fue­
ra posible. Mas los que claman por guerra y hacien­
da , ¿se quejan por v*«tura de que no se les admiteá 
discusión algún proyecto qae presentan ? * De que no 
Se examinen todos los que se remiten al Congreso? 
¡.No ha nombrado este una comisión de guerra? ¿ N o 
ha nombrado otra de hacienda ? ¿Porqué estas coaiisio-
nes no ofrecen grandes medidas en uno y otro ramo ? 

Verdad es que esto no es muy fácil sin los datos ne­
cesarios, ni el tener los datos sin mezclarse las. Cortes 
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ea codo':> sin embrollarlo todo , con la idea vaga cáé. 
hallar algo útil. Hpgámonos- cargo de- qual era; nues­
t ro estado. Quahdo se instalaron las Cortes, los depar-.;. 
tamefitos <'e hacienda y-de 'guerra, estaban ..tan i aban­
donados,: que i ni' ¡ministros de estos ramos había; des­
pachábanlos los otros por comisión, asi como una cosa 
•de poca iroporrahciá, y aún hoy todavía no hay minis­
tro de hacienda. Instaláronse las Cortes, y abandona­
das del poder ejecutivo , se vieron precisadas, á valer­
se de sus. propios recursos, y solo á fuerza. de a porfía j 
de terquedad lograron tal qual vez alguno de los mu­
chos datos que el gobierno anterior poseía, y que de­
bió tenerles preparados para que pudiesen proceder co» 
acierto, fti pudieron lograr, ni aún creo' que se haya es­
tablecido aquella armonía, aquella inteligencia con el po­
der "execiuivo, que: deberia¡ haler entre . dos poderes que 
cámi*an á un mismo fin. 'Una vez sola ha : concurrid» 
al Congreso i uno de los individuos del poder :.e«ccutivo." 
Este no es el modo ni de creac - exéteitos, ni de pro -̂
curarlcs recursos. Este noesel modo de saLvar. la-patria.. 
Se necesitan para ello largas y . frecuentes . común ica ció-
fles 'de los dos poderes 5 íatirna y amistosa uniformidaá 
de miras y de objetos', principalmente >en fab época é¡a 
que ;Ja; gavilla-dejos descontentos,!-y de flos que se crfce;a 
agraviados espian las ocasiones-de: foñientar,.¡a-dcsavenenoia 
de dos cuerpos nuevos, para que no obren de acuerdo. 

El fodfr executivo con hombres de estado á la ca­
beza de los diversos ramos del despacho ; depositario de 
los.'datos necesarios para calculad nuestros; recursos de 
hombres'y ¡desfondos,-es quien:'puede^; es quien ¡de-be 
presentar al poder legislativo río una petición' de 'tind­
íos hombres, sino también las ventajas y los inconve­
nientes: de- atraerlos de este ó del otro modo. N o cien­
to ó quinientos millones, sino los medios de realizar-
Jos por contribuciones, por reformas ¿ por ahorros,'por 
empréstitos &c. ¿ Vemos algo de- !eSio >• N o / por'cierto. 
Pues aún digo mas. El poder executivo pudo y debió ha­
ber dicho á las Cortes -. las diseusicnes setre los pun­
tos anteriores no pueden embarazar al . congreso para que 
forme-«na constitución que fixe y asegure, los- iíniicts 
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ilc- su poder, los del nuestro-, y los detechos de un pue­
blo libre con uní ¡gobierno ;moná-quico. 

-•:->(j¿;Pero para; que me, canso? El podar executivO está 
«aligado: á llamar la atención1 de las:.Cortes sobre to­
dos los objetos que crea --miles, y -entonces no vere­
mos ilas sesiones reducidas á discutir las prerrogativas de 
un colegio de cadetes, ó á tratar de incidentes inespe^ 

-rados.: Entonces, .si as-i sucediese, nos quejaríamos con ra-
-zon.-de: que no. se trataba de, guerra,.y hacienda,.- y de 
que..iftiEsen1, tancas\y., tan frecuentes las ..sesiones secretas; 
porque¡lescoy persuadido á que muchas de ellas, son erec­
to. de ; la' falta- de comunicación entre los dos .poderes; 
metas. se hubieran escusado con una ligera ilustración 
de la*Regencia al congreso, y otras en fin habrían, de ser 
para.-tomar medidas gubernativas, que no deberían, ocu­

l a r eab-íongreso sureste .viera :qué> la autoridad á quiea 
correspondía-¡las: i aunaba. Eiío ,¿b *sé remedia con; ofi-

.«iosj. po'qv;e ni los ¡oficios .ganan, la. confianza, ni ofre­
cen unas- contestaciones, taa.claras. ni taa duectas co-
«nio las..i ilustraciones, yerbales» . . . 

Es ciertamente triste que no esté ya cada poder en 
ila.. posesión ty-'iéxercicicEiípleno; de;.sus facultades, y que 
al cib&j dé tres mesas .no. se hayan adoptado, las. me­
didas .propuestas 2 ú otras oportunas para enlazar entre 
sil-Jos. pueblos,!ríos ¡páitidot,;, fets -provincias y el con­
greso nacional, interesándolos, á codos de uo-modo uni­
forme y activo en est¡a saina,causa y que ha sido, mi-
tadai. hasta ahora como herencia de . menores» 

Tiempo es ,ya.-en finí desque el Congreso.tome aqael 
torio firme- y .seguro;-de '..qujien?-.ies.tá satisfecho ,-ds su Jus­
ticia 7 de.su fuerz-a. Sara.; castigar, á. .im dtí¡n<¡v-ente no 
e¡ neettario. adularle : si -rio l» «s,:de nada, ¡inven las •»«-
ñas pqlakrai, y ti castigo ei v-sia arbitrariedad.. Tratamos 
4e„ restablecer el carácter español gastado por tantos s i ­
glos de.desputismo j i y todavía (nuestras autoridades usa­
rán-; el; lengu'age axtifiejoso, y ratero,' de .tiranos pusilá­
nimes:?' :• • . ' _ •-- • 

No faltará sin- duda á quien parezcan anwgás estas 
reflexiones, y que las car.icterize como destructoras de la opi-
pi«n,dcl congreso. Otros habrá cal vez que nos aplaudan 1*-
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Ja mas que porque censuramos 4 un poder que ellos no-
aman. Ni unos ni otros nos conocen bien,, y están muy lejos 
¿£ podernos hacer justicia. ¿Cómo no se hacen cargo estos 
hombres simples ó malignos de que nada se zela tasco cóme­
lo que mas se quiere? . . . 

Por otra patee el triunfo del congreso contra sus misera­
bles detractores consiste en esta misma franqueza con que sus 
operaciones pueden, ser juzgadas , censura-das , y aun zaheri­
das. Nosot.'os estamos seguros de no haber abusado hasta 
ahora ,. y nos prometemos no abusar jamas de la libertad de­
clarada á la facultad de imprimir. Pero- aun quinflo por la 
desgracia inseparable de todas las cosas humanas este abuso se 
verifique en algún escrito- imprudente ó malicioso , será un 
nuevo motivo, de respeto y gratitud hacia el congreso nacio­
nal. Ya los francos y leales diputados que tan gloriosamente 
la sostuvieron, suponían que quizá el primer abuso seria con­
tra las mismas Cortes.. Pero iqiié importa ? dixo uno de ellos: 
li nos censuran, con razón, nos corregiremos : y //'• injustamente 
tratan de desacreditarnos 5 ti* conciencia les dirá que í nadie 
tino á nosotros deben la libertad de hacerlo. Sin duda alguna esta 
libertad era debida de justicia; pero vosotros hemos sido las pri­
meros que hemos hecho al pueblo español esta justicia de que ja­
mas habla estado en posesión. — ¡Ah! no : jamas en los ver­
daderos amantes de la libertad y del bien se borrará escí 
consideración que la. equidad ha grabado en sus corazo-, 
nes con caracteres indelebles. Así. es , que quantas veces-
nos hemos propuesto escribir contra algunas delibera, iones 
¿e\ congreso , al acordarnos de que era el quien nos habías 
abierto la. senda, para hacerlo , la pluma se nos caia de 
las maños ,. y nuestro estilo fuerte y acre al principió­
se moderaba después, deseando á los diputados el acierto-
y terminando en aplauso ó en apología. 

No nos sucederá jamas así con esa turba de enemigos-
públicos que entorpecen la< marcha de las Cortes hacia Ja> 
libertad civil. ¿ Qué pretenden, esos miserables ? i Contener. 
el impulso que ha dado á la máquina política la nece~ 
sidad de resistir, á los franceses? y.Temerarios-! puestos-
entre dos escollos igualmente ominosos para ellos < gual­
es el que temen menos estos navegantes insensatos? ¿Pien­
san acaso ser mejor tratados si Víctor ios suby.uga ? ¿ O-
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tal vez se imaginan atajar el torrente, de Ja opinión púr 
blica quaudo el pueblo español venia? — Ti me birririx.o 
si cir hablar de reformas , al solo eir la palabra de cons-> 
titucion , decía el oiro día V. y los que estaban presen­
tes se horrorizaron de oir hablar de este modo á un es­
pañol que lleva el carác.er distinguido que á él le acom­
paña. 

Desengañémonos : no hay necesidad de horrorizarse, ni 
.. de una grande instrucción , ni aun de un patriotismo muy 

acrisolado para descubrir que sin restablecer la. instrucción 
y la disciplina militar j sin reformar les tribunales de jus-

. i ticia , sin arreglar la recaudación de impuestos, ó por 
' ,""- mejor decir, sin un nuevo plan de contribuciones, sin re -

• • k-f,.,'.. fundir los códigos, y sin una constitución que interese y 
una á todos los españoles , volveremos á nuestra antigua 
apatía ,V y no podremos lograr que el pueblo se satrifi-

•'•'••• '• que for sostener la causa del egiism». 

Representación del Capitán general Den Francisco Xavier Cas-
taños á las Cortes, . -• 

Señor — Don Francisco Xavier Castaños, Capitán Ge­
neral de los reales exércitos , con el debido respeto á' 
V. M. hace préseme: que esta mañana ha recibido dé? 
ministro de estado el oficio siguiente. — »;Excmo. Sr. —: 

Las Cortes generales y.exersoreinarias por medio de uní' 
diputación enviada en este dia , han manifestado al Con­
sejo de regencia haber íesuelto S. M. que los quatro in­
dividuos que componían el anteiior Consejo de regencia, 
se separen de la Isla de León y Cádiz, pasando inme­
diatamente á los par.ges que la Regencia les señale. En 
su consecuencia me manda S. A. comunicarlo á V. E. pa­
ra su cumplimiento en la parte qee le toca , previnién­
dole que puede pasar al reyno de Galicia." — Por su con­
cesto ve V. M. que á su real nembte se me intima una 
confinación, un destierro no solo gravosísimo ( hablo con 
el correspondiente respeto) sino también ignominioso é in-
¡uiídico. El primer principio del derecho í.acural es no 
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'condenar á nadie sin oírle ; y á mí no solo no se me 
fea oido, pero ni siquiera he sido reconvenido ni citado. 
i Quál e s , señor, el crimm que se mi i:np >ta ? Si hay 
alguno que se me atribuya , < dónde esrá el acusador? ¿dón­
de los testigos? ¿ dónde la'prueba ? ¿dónde mi confesión? 
i dónde mis descaígos ? Y si no hay ni sombra de deli­
to ¿cómo se me irroga la mayor de las penas? Si , se­
ñor j la mayor de las penis es ím tan aparatoso , inespe­
rado y desr.ruc.coc confinamiento; mayormente quando con . 
él :se deslustra, y acaso vuelve dudoso el soberano ..deco­
ro de V. M. , á quien lo;"enemigos "de Ja.riaé.ion no 
perdonarán ocasión de infamar. Si no -creyese yo'q'iffi mi 
exportación puede ser una de ellas-, de.v.orarii e/i silenció 

'raí dolor j . y no seria esta Já primera vez en que mi mo­
deración triunfase de mis justas quejas : Saudponcé y A l -
geciras lo digan. Pero , señor , el descrédito. de las Cor­
tes generales y extraordinarias del reino seryi infinitamen­
te perjudicial á mi cara patria; esta patria'"á cuyo ser­
vicio he consagrado todas mis cortas luces, todos'mis li­
mitados arbitrios, y todos los momentos de mi viia.. ¿Y 
como no ha de quedar comprometido'"al honer de las Cor-

•tes quando vea el público que al que se apellida aun 
"el vencedor de Bailen , al que fué primer presidente iel 
primero y soberano Consejo de regencia, al instalador de 
este augusto congreso nacional, á uno de los individuos 
•del primer poder executivo que V. M. creó, y que (se­
gún vuestra soberana dignación expresa en su decreto de 
•¿8 de octubre á ' t imo) no cesó en tan altas funciones 
s ino por que V. M. «tomando en consideración las r e ­
petidas instancias de.los individuos d:l Co'uséjo de regen­
cia para que, se Je.s--admitiese la renuncia e sus impor­
tantes cargos" tuvo' -ampien admitirla ; finalmente á uno 
de aquellos quatro regentes á quienes V. M. en su su-
petior resolución de 28 de noviembre próximo anterior 
creyó no. ss debía pedir ocro descargo de la suprema ad­
ministración del estado que se les encomendé , sino i a 
ampliación del manifiesto que espontáneamente presentaron 
ellos mismos á V. M. , ¿á este mismo, d igo , se le dss-
tierra sin causa justificada ni tal vez conocida ? ¿Qué tie­
nen ya que esperar los primeros empleados de la nación? 
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¿qué los mílitans? ¿ qué los buenos patriotas» "'¿qué los 
inocenccs calumniados? ,• A l i , Señor! Si V. M. dexa atro-
pellarme sin roas nueva causa para tan ruidoso procedi­
miento, que ó la de haber pedido á uno de los'secreta­
rios de Cortes que díx-se á V. M. que ya que no se 
me conceptuaba bueno para mandar, me ocupase V. M. 
como a soldado , y yo sabrii mostrar que era bueno pa­
ra obedecer ; ó la de ir diariamente á oir con mo.des« 
tia y admiración los sabios discursos de los dignos dipu­
tados de la nación ; qualquiera que no tuviese mi escru­
pulosa lealtad se creería autorizado para decir ó que He» 
gó ea España el tiempo de ser delito la sumisión , ó que 
la desinteresada popularidad asusta por la primera vez í 
una monarquía. — En esta virtud , y atendiendo al peli­
gro próxia-.o que de executarse esta real orden, amenaza 
no solo á mi vida, que es lo de menos , sino también 
á ,mi honor y al de mi benemérita familia, ilustrada cotí 
tantos y r¿n conocidos guerreros y ministros diplomáti» 
tos que han consagrado á la patria sus espadas y plumas. — 
A V. M. reveientemetuc suplico que ó bien se sirva so­
breseer en lo que el poder exer.utivo me expresa ha man­
dado V. M. , ó declarar previamente que ha tenido á 
bien establecer en la monarquía española la ley del os­
tracismo ; cuyo cumplimiento en mi persona miraré en­
tonces como el mejor premio de mis dilatados j constan­
tes y no vulgares servicios. Real Isla de Leotí 18 do 
diciembre de 18 i o . = Señor. = F. X . C. 

CONTESTACIÓN. 

Excmo. Sr. ~ Los secretarios de las Cortes generales 
y extraordinarias, me han dirigido con esta fecha el ofi­
cio siguiente —Enteradas las Cortes generales y extraor­
dinarias del concenido di la representación que las ha di­
rigido el capitán general Don Francisco Xavier Castaños 
con motivo de la orden dida por S. M. para que los qua-
tro ¡udividiios que componian el anterior consejo de Re­
gencia dexen inmediatamente á la Isla y Cádiz : se ha» 
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servido doelfrsr , gt;e• estft prevk'fPéíü t %ae n tm so* 
lo una medida política, no envuelve cenHir? ni pt-nícíofií 
«ue en nada deroga á los méritos y servicios -que jespee-
eminente han contrahido los quatro individuos -expresados, 
muchos de los quaies son. bien notorios 4 la nacíor; 
que así podrán, aunque ausentes de este.recinto, sercro-
plead«s para continuar sus servicios, quando el gobierno 
cica deberlo haeer con utilidad pública : y que quede al 
arbitrio de los quatro individuos-el elegir el parage ae Ja 
península ó de sus islas adyacentes que iras les acomode 
para residir , pero debiendo partir como está mandado.— 
Todo esto nos mandan las Cortes comunicarlo á V. E. p a , 
ra que enterado el Consejo de regencia lo haga así en­
tender a los interesados. — De orden de S. A. lo trasla" 
do á V. E. para su inteligencia y cumplimiento...— JDj'es 

Suarde á V. E, mucios años.—• Real Isla de Xeon IJ» 
e diciembre de 181 o. —» Eusebio de; Cardaxi y 4,z3ri<-*m 

Sr. D . Fnncisco Xavier Casrafios. 

N$ts de l«s -editen!. 

El procedimiento á que son relativos los documentos 
^uc anteceden ha llamado en gran manera la aten­
ción publica, y exaltado la bilis de algunos pe­
riodistas contra el congreso. Xos principies de rectitud y 
de justicia consagrados por él desde el principio ; la cir­
cunstancia de estarse tratando entonces de asegurar la l i ­
bertad individual del ciudadano per medio de leyes seme­
jantes á las que han establecido las naciones verdader;-
mente libres j el juicio todavía pendiente ó todavía »o 
empezado sobre la conducta administrativa de la pasada 
regencia; la manera en fn nada odiosa c»n que se tras­
ladó el mando de sus manos á las de Ja actual , for­
man con esta medida inesperada una oposición tan grande, 
tan palpable, que toda apología seria inútil , como toda 
censura ya superfina. Iros motivos que han movido á Jai 
Cértes á proceder de este modoson secretos todavía 5 pero 
W fuerza confesar que si no han sido grandes, legítimos 
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y urgentes; bascantes en suma á apoyar la providencia 
así en el modo como en la sustancia , el congreso ha co­
metido una arbitrariedad poco correspondiente á su carác­
ter j á sus principios y á su situación. Si al contrario los 
motivos son tales qual hemos dicho ; es un ma!, y cier-

" sámente un gran mal que no scaa conocidos del público. 

NOTICIAS. 

Según las qne hemos recibido de Lisboa coa fecha 
-de i» de diciembre, permanecen los exércitos e» las mis­
mas posiciones i pero con la diferencia de ser cada dia 
mas crítica y apurada la situación del enemigo, mas res­
petable y ventajosa la del combinado. Por momentos 

^esperan nuestros aliados refuerzos considerables de tropas 
Inglesas, mientras que Massena encuentra mil obstá­
culos para reponerse, como , necesita de sus antetio-
res pérdidas. 

Nuestro exército de Excremadura ha conseguido en 
Berlanga , Llereaa-, Azuaga , y aun se añade que en Fuen­
te-ovejuna , ventajas de grande importancia. 

i Y será creíble que casi al mismo tiempo el geieral 
Gopons con fuerzas muy superiores á las enemigas haya 
dejado que estas devasten impunemente los miserables 
pueblos del Condado de Niebla? Si el respeto que es d e ­
bido á la reputación de un gefe militar , requiere que 
procedamos con la mayor detención y miramiento en dar 
asenso á los cargos que el público hace á aquel Gene­
ral ; su misma gravedad exige que «o se les oiga, co­
mo hasta ahora, eoa absoluta indiferencia. 

Los patriotas de la serranía de Ronda , casi entera­
mente abandonados á los meros recursos que les sumi­
nistran su acrisolada lealtad y heroísmo, cootinu.m con 
una constancia sin exeeiplar dando muestras de un valor 
í toda prueba : y las numerosas rucrrillas que se halla» 
di.seminadas por toda la extensión de la península , no 
omiten medio de molestar incesantemente á los enemigos. 

No sabemos cómo elogiar dignamente las h?rókíts h-r.'» 
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zafias del exércico de Cataluña; p:r"o á vuelcas de e ro5 

¡qué diremos del .exércico llamado del centro , y del de Va­
lencia i Si nos fué sensible la ce-niucta del primero en 
CullaryBaza, ¿qué sensación no deberá habernos causa­
do lo que se asegura, de la del segundo en Uldecona y 
Vinaroz? < Quando querrá Dios que en la organización de 
nuestros exércitos y en el sistema de sus operaciones co­
mencemos á notar los saludables efectos de las sal»ias y 
enérgicas providencias de un gobierno juste , ilustrado y 
activo ? i Quando llegará el venturoso dia en que vea­
mos puesto en claro el verdadero origen de los escanda­
losos desordenes que hasta aquí hemos experimentado , y 
en que comiencen á aplicárseles con oportunidad y energía 
los únicos remedios que imperiosamente prescriben la po­
lítica y la justicia? ¿Plasta quando hemos de desentendir-
flos de las repetidas y dolerosas lecciones que á tanta 
costa nos ha dado ya la experiencia? 

Este periódico sale á luz todos los jueves, y se com­
pene de tres pliegos de impresión, fe subscribe en Ca~ 
d iz , calle de la carne, número i 8 í : el precio de la sus_ 
cripcion para dentro y facía de la plaza es de JÍ rea~ 
les por cuadrimestre, y no se admiten suscripciones pa_ 
ri mas ai menas tiempo. A los suscriptores de Cádiz se 
les repartirán los números por sus casas : á los de fuera 
se les dirigirán por el correo 5 pero siendo de su cuenta 
y riesgo el porte y el recibo , pues las circunstancias n 0 

permiten que se cargue con ellos la empresa. 

.En el mismo despacho se venderán los números suel-
H S á 4 reales. 

L*s escritos , anuncios y avisos que se envien para 
injertar , deberán dirigirse francos de porte : M Edittr 
del Seminar i» patrió/ice : c/tlle de la carne \ numen 1% í, 

fedfK.. 
CAD,Z. 

En la Imprentare D . Vicente Lena-a.-
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